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SIMBOLO 


Para aquel gran señor, gran sevillano y mayor 
amigo que filé don Luis de Rojas. 

¿Se acuerda usted, don Luis? Fué una tarde cualquiera, 
y en el sevillanísimo colmado “El Reñidero”. 

Entonces no había nadie : aparte el tabernero, 
usted y yo, y en medio, dos cañas de solera. 

Paso corto y marcado, de cuadrilla torera, 
un nuevo personaje se adentra: un betunero, 
que ancla en el mostrador el barquito velero 
de un cuerpo adolescente cargado de quimera. 

Ejemplar purasangre de la gitanería, 
hierático en su punto, por bajo, busca un tono, 
mientras, del aguardiente, la copa viene y va. 

Y el que a los pies del mundo estuvo todo el día, 
de pronto, remontándose sobre el más alto trono, 
por nada y para nadie , se entrega en la tona. 



